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CESAR ULISES MASIS 

AMO MI SOLEDAD 


“El hombre más fuerte es aquel 
que se mantiene mayormente solo” 


POESIA 


Ibsen 













PRESENTACION 


César Ulises Masís, poeta humilde y sencillo que deambula 
por las calles de San Salvador, en donde recoge las vivencias 
del hombre cotidiano de las plazas, parques, callejones, etc. 

"Le cortaron la luz pero tenia 
en el alma una cuenta reservada 
y aquel día 

el ciego no lloraba, sonreía..." 

Poeta que no ambiciona ser un renombrado representante de 
las artes literarias; sin embargo, es un laborioso trabajador de 
las letras. 

"AMO MI SOLEDAD", poemario que consta de una 
recopilación de sus últimos sonetos y otros de épocas pasadas, 
donde se manifiesta su gran habilidad para componerlos, cosa 
que muy pocos han logrado alcanzar, dado que el soneto es 
una forma de difícil elaboración. César Ulises Masís hace una 
fusión de su peculiar estilo con la realidad social. 

Realidad patética, con la cual se identifica dando rienda suelta 
a su subjetivismo personal. 

Amo mi soledad porque me ayuda 
a buscar a mi guía oculto dentro... 

...Amo mi soledad y mi locura; 
y la doliente fiebre en que me enciendo 
¿Quién me da de beber esta agua pura? 

¡ni yo mismo comprendo! 
vive dentro de mí algo que ignoro... 

Ulises Masís pese a las condiciones azarosas en que vive, 
siendo víctima de un alcoholismo atroz, es uno de los poetas 
más representativos de nuestro quehacer literario. 


Doris Elizabeth Palacios 












CUMPLEAÑOS 


Sesenticinco folios. Una vida 
computada: cantinas y poesía. 

Tengo para mí solo, regalía, 
un hueso roto y la doliente herida. 

13 de marzo. ¿Día de presagio? 

¿Fue buena estrella que eclipsó la bruma? 
Ruedo al abismo y ala sombra suma. 
Soberbio; por soberbio me contagio 

fácilmente por nada. Dócil presto 
mis servicios al amo ingobernable. 

No amé mi juventud, lo manifiesto. 

No conocí tal niña Primavera. 

Antes del alba desperté culpable 
y culpable me asomo a la ribera. 


(Ortopedia “C", Hospital Rosales 
13 de Marzo de 1990) 














CAPRICHOS DEL DESTINO 


Yo conozco el dolor de cuerpo entero, 
sin medida ni tiempo limitado. 

No sé cómo nací; nací obligado, 
desde ya, de la vida, pordiosero. 

Caprichos del Destino. No fui cero. 

Por un hogar sin hijos rescatado, 
tuve sobresaliente ajeno amado 
más sublime que padre verdadero. 

Rebasó la medida su desvelo. 

Contra el orgullo de tirano abuelo, 
me dio su nombre y su paterno celo. 

Llora, en la sombra, con su niño, grave. 
¡Arrebata a la Muerte y quita llave 
a la Noche, para que cante el ave! 


A LA ORILLA DEL MAR 


A la orilla del mar, veo mi infancia. 
Televisor, el cielo, me devuelve 
las imágenes, vivas, y me envuelve 
una nube de tiempo, sin distancia. 

A mi traje de playa y ala mano 
que con amor conduce, vuelve el niño. 

¡Qué bautismo de sol, sol y cariño, 
a la orilla del mar, Maximiliano! 

Padre mío, que fuiste fiel amigo, 
testigo de mis pasos abismales, 
a la orilla del mar vendré contigo. 

Descalzos, por los mismos arenales, 
caminaremos hacia un Sol de trigo, 
frente a un cielo con amplios ventanales. 















MADRE AFIN 

A mi tía Carmen Coreas 


Frente al espejo le pregunto al niño: 
“¿Quién tus primeros pasos, con su mano 
ejercitó? ¿y qué calor humano 
sustituye esta ausencia de cariño?” 

El niño me responde: “Ciego el nudo, 
estéril la matriz a la semilla, 
muerta tu madre, madre fue tu tía 
Carmen. Te recibió casi desnudo 

terriblemente enfermo, casi muerto...” 
Junto al espejo me quedé perdido, 
frente al mar y la luna, en un desierto. 

Y me vi por mi padre protegido, 
con mi tía bajo tejado abierto, 

¡y desperté llorando... agradecido! 


VIVE CADA DIA 


Cada día vívelo tal si fuese 
concedido ya último o primero. 

Haz de hoy, sólo hoy, tu verdadero 
gozo... Con el atardecer, perece. 

Del ayer nada queda. No te pese 
renovarte, borrar todo sendero 
caminado bien, mal, pasivo o fiero. 
Bendice cada día que amanece. 

No pongas metas, sueños, en futuro; 
y lo que fuiste olvida. Ya no puedes 
volver sobre tus pasos. Ni es seguro 

conquistes lo que ignoras ¡no te enredes! 
Brote tu luz, permite, de lo oscuro: 

Dios te dará Su amor, si amor concedes. 

















SUEÑOS DE PAZ 


El cordero con el tigre comen juntos; 
el oso no maltrata más colmenas; 
el lagarto y el náufrago, en la arena, 
sobre la playa, son cansados puntos. 

Difieren amorosos sus asuntos 
el veloz tiburón y la ballena. 

Navega el viento por la mar serena 
y lleva el bosque música, al conjunto. 

Arco Iris de paz festona el cielo; 
baja del monte susurrante arroyo 
y el sol esplende su dorado pelo. 

Re gusta un tierno su sabroso bollo: 
las madrecitas no temen más desvelo 
¡Reina Jesús, Nuestro Señor, y apoyo! 


CANTOS DE PAZ EN NAVIDAD 


I 

No te pido juguetes, Santa Claus, 
en esta carta remitida al cielo. 

De seguro, Jesús verá primero 
estas letras, escritas sobre el banco 

humilde de mi padre carpintero. 

Ni pantalones nuevos ni camisa. 

No quiero sacrificios maternales 
para hacernos feliz un sólo día. 

Te pido, Gran Dador, no por mí solo; 
mis súplicas abrazar fraternales 
caminos que conducen a Dios Niño. 

A su pesebre llegue nuestro ruego: 
Los niños de mi patria, Santa Claus, 
somos hijos de amor, ¡tráenos paz! 
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II 

Para el niño que llora, acabe el miedo. 

Callen las armas su macabra danza. 

Para el niño que viene, una esperanza 
nazca en el vientre donde duerme quedo. 

¿Quién culpa al ciego en tan tremendo enredo? 
Contra lo puro la impureza avanza. 

Cae la muerte y sin menor tardanza 
arrastra tiernos en su doble ruedo. 

Clamo la paz, por el futuro niño; 
por aquel de camino a ciudadano 
y también por el roto, en desaliño. 

Haya paz en el cielo y en la tierra 
y buena voluntad a seres humanos. 

¡Por tus niños, Señor, quita la guerra! 


ORACION POR LOS ÑIÑOS 
EN NAVIDAD 


Por su angustia —tan tiernos, inocentes, 
enfermos de temor en horas malas — 

El Padre Nuestro es oración de balas; 
Santa Claus, en carro, con tridente. 

Por los niños, Señor, seca la fuente 
de dolor. Que no caben más las palas' 
depósitos hermanos y en escalas. 

Por tus hijos, Jesús, toca las frentes 

a quienes quema su soberbia herida. 
¡Navidad! Dulce sueño de los niños 
¿Por que se las hacemos dividida? 

Con harapos o fina piel de armiño 
son felices; esperan tu venida. 

Niño Dios, dales paz, ¡dales cariño! 












NAVIDAD, SUEÑO DE NIÑOS 


Cantemos niños, ¡Navidad felices! 
Olvidemos un rato nuestra angustia. 
Dejemos que los hombres dejen mustia 
la hierba, con metrallas y deslices. 

Esta noche la Muerte se acurruca 
ante la faz del Niño Dios, que nace. 
Tranquilamente el burro calla y pace. 
¿No podrían callarse las bazucas? 

Un día de recuerdo, sólo un día; 
o si queremos, dos; a fines de año. 
Queda el resto; repartan la sandía! 

Dejad quieta esta noche. Desengaños 
evitad a los niños: que sonría 
el bien vestido y el de humildes paños. 


A LA CIUDAD DE BERLIN, 
POR EL HOMENAJE QUE ME HIZO 
EN DICIEMBRE DE 1988 


Gracias, Berlín, por tan amable vuelo 
de llevarme al estrado de tu suelo. 

Gracias, Berlín, por tu amoroso gesto. 

Me rindes homenaje y casi has puesto 

mi nombre en bronce y digno de tu historia. 
Me rescatas del polvo hacia la gloria. 

Poeta solamente, no merezco 

ocupar un lugar con tus patriotas. 

Tengo las alas de mi sueño rotas 
¿por qué tu pueblo con bondad me eleva, 

me ofrece paz y mi cansancio abreva? 
Bendito pueblo. Trabajando creces. 
Gracias... ¡Mi corazón os pertenece! 
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A LA CIUDAD DE BERLIN 


Con tu bondad mi corazón atrapas, 
ciudad de paz... Hoy, removió tu tierra 
el bíblico jinete de la guerra. 

Del cuerno apocalíptico no escapas. 

Caen tus hijos y en silencio tapas. 
¡Sube y baja la muerte de la sierra! 

Ya la bala que silba, no te aterra. 

Son tus horas de morir etapas, 

fugaces ratos de vivir el miedo; 
a tus labores vuelves, ciudad noble, 
porque el trabajo es tu elevado Credo. 

Mantente, pueblo, vertical, no dobles 
la cerviz, aunque talen tu viñedo. 
¡Tienes madera y corazón de roble! 

S.S., Enero de 1989 
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BUSQUEDA 


Busco encontrar en un lenguaje exacto 
la última expresión que me defina. 

Que yo sea una síntesis, extracto 
de esta luz interior que me camina 

estremeciendo el ángel de mi tacto. 
Conjunción de la sílaba divina 
en el instante mismo del impacto 
con la intensa virtud que me ilumina. 

La máxima expresión —Todo el esfuerzo, 

toda mi experiencia reunida 

en la más grande floración de un verso. 

Intensidad. Altura. Excelsitud. 

La más alta belleza contenida 
en un canto de amor y plenitud. 

















NO SABE NADA EL TIERNO 


Ojos abiertos, ávidos, el niño 
no piensa nada cuando mira fijo, 
al delgado señor del crucifijo 
que le mira sonriente y con cariño. 

¿Prematura ilusión de un sueño vago? 
Ignora el tierno su melancolía; 
no sabe que su cruz es la poesía 
y su dolor inmensurable lago. 

No se le oprime el pecho, pero llora 
sin angustia, porque lo ignora todo. 
Siente la noche siendo aún aurora. 

No sabe nada y ya presiente el codo 
que se dobla en la mesa hora tras hora; 
porque ha de ser así ¡no de otro modo! 


INSOPORTABLE TIRANO 


Patas largas y alas transparentes, 
de tan liviano vuelas intranquilo 
¿de dónde te procede tal fastidio 
y lloras el hueco de mi oreja? 

¿Gimes o ríes pedantezco insecto, 
insensible al veneno y el sahumerio? 
Para pelear contigo es imposible 
dormir de día y vigilar la noche. 

En la luz y en la sombra perseveras 
aplicando tu ley, predominante, 
deshollejando la paciencia nuestra. 

Si oyeses mi protesta, insecto necio, 
extraño me sería, picasangre, 

¡no es escuchar tu zancuda carcajada! 

















AMO MI SOLEDAD 


Amo mi soledad porque me ayuda 
a buscar a mi Guía oculto dentro. 

No importa el nombre, Jesucristo o Buda; 
es una voz que permanece muda, 
y en el silencio el Infinito Centro 
ilumina de amor Su eterna rueda 
coronada de estrellas. 

Cierro los ojos y vibrando queda 
mi corazón en ellas. 

Amo mi soledad y mi locura; 
y la doliente fiebre en que me enciendo. 
¿Quién me da de beber esta agua pura? 
¡Ni yo mismo comprendo! 

Vive dentro de mí Algo que ignoro. 

El Divino Misterio, me reclama 
y a pesar de mi vida, sin decoro, 
en encendida zarza, Dios, me llama. 
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EL TIEMPO 


Las horas son alas 
silenciosas sobre el 
tiempo que hemos creado 
cada uno a su manera. 

A veces vuelan veloces 
laboriantes y alegres, 
placenteras y divertidas muchas. 
Otras pasan 
—oscuro su plumaje — 
revoloteando vacíos imposibles, 
melancólicos vientos, tediosos de 
luz y fríos como la calavera misma. 
Desde los antes milenarios 
somos los mismos midiendo 
siglos 
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cada día en las 
carátulas con 
signos negros, las 
agujas deprimentes. 

El tiempo termina con nosotros. 

Sólo el increado es finito e inifnito. 

Las cosas nacen y mueren eternamente 
en su luz y sombra. 

No tiene conciencia del tiempo 
porque es EL, el tiempo mismo! 


EL CIEGO CANTOR EN EL BUS 


Le cortaron la luz pero tenía 
en el alma una cuenta reservada, 
y aquel día 

el ciego no lloraba, sonreía. 

En sus bellas pupilas, dilatadas, 
era agua luminosa su alegría, 
su mirada era una noche azul iluminada. 

Le cortaron la luz pero llevaba 
en el canto una luz siempre encendida, 
y cantaba, 

y toda su existencia se alumbraba. 
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BUEN VECINO 


Confiadamente paso de ser un buen vecino. 
Amenguan mis tristezas manos caritativas. 
Siempre están ayudando, siempre viven activas 
con la copa de amor abundante de vino. 

Ellas completan todo donde yo no termino. 
Resucitan mis sueños con sus ideas vivas... 

Si me ven vacilante someterme al destino 
ellas son como ascuas, lacerantes y altivas. 

Cubren mis desnudeces con natural empeño. 
Ahondan en el fondo de mi pobreza y externa 
y me dan el regalo de su pan hogareño. 


Y cuando el aguardiente mi soledad invierna 
—como todo genuino, cabal, salvadoreño — 
también soy buen vecino rondando la taberna. 


A MI HIJA MARIA CRISTINA 


Pequeña luz. Para mi sombra, llama. 
Llama que me calienta y me revive. 

No hay dolor, por muy fiero, que me prive 
del gozo de gozarme con mi rama. 

Es luz que desde afuera se derrama 
y llega al hombre triste, que en mí vive. 
Quizás por este baño que recibe 
el hombre que en mí muere, sufre y ama. 

Quizás por esta vida juguetona 
que derriba este miedo silencioso, 
que amuralla mi vida y me aprisiona 

he vivido un instante delicioso. 

Y es que ella a su risa me eslabona 
y me arrastra a su mundo bullicioso. 






SONETO DEL DESEO MANSO 


Un ambiente de puerto adormecido, 
de playa abandonada y mar tranquilo. 
Teje la vida -con sereno hiló¬ 
las roturas de un mar enfurecido. 

Un ambiente en silencio diluido, 
de blancas horas y el amor en vilo. 

El deseo es un manso cocodrilo 
sobre playas de nácares dormido. 

Duerme la carne su temblor inquieto; 
arde menos de angustia la pupila, 
y el insomnio es un manso toro quieto. 

Rescoldo el corazón su miel tranquila, 
y el alma se desmaya en un secreto 
éxtasis de calmada clorofila. 
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SONETO DEL DESEO INOCENTE 


Miro caer tu media, que embellece 
uonde guarda el amor tibio hospedaje, 
te miro sin prenderme en el ultraje 
del instinto que aruña y envilece. 

Miro tu pierna juvenil que crece 
desde tu fino pie hasta el encaje, 
como un tallo de rosa que en tu traje 
escondiera el rubor que lo estremece. 

Miro, sin que me mires, deslizarse 
tu suave mano por tu muslo rosa, 
inocente del fuego al refregarse. 

¡Y te miro —no obstante — rebelarte 
con un desdén de resentida diosa, 
suspirar fuertemente... y arroparte! 
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ANTEAYER, AYER Y HOY 


Ausente desde ayer y hoy presente. 

Es hoy el anteayer aquel de aquella 
desangustiada vida floreciente 
que viví cálidamente junto a ella. 

Anteayer que el ayer y al hoy ausente 
domina en su dolor, y vence el gozo, 
porque no hay amargura que no cuente 
y contenga un minuto jubiloso. 

Anteayer que el ayer a mi hoy, no hay nada, 
nada que me encabrite por su ausencia: 
va mi pena a mi amor encadenada. 

Y si ayer me dejó partido y frío, 
me devuelve hoy intacta su presencia 
en el dulce anteayer del amor mío. 


SONETO DEL DESEO AJENO 


Carne de tentación... flama prohibida. 
Obsesión espinosa del veneno 
encendido en la sangre, perseguida 
por el deseo de un amor ajeno. 

La garra del amor ahonda la herida 
en el muslo dormido... ya sereno, 
y la forma que emerge —pretendida 
suelta su acostumbrado desenfreno. 

El lecho es una cripta que sepulta 
bajo el oleaje del vacío lino 

el vigor varonil que nos insulta. 

El pensamiento sigue su camino. 

En tanto tras la sombra un ansia oculta 
adultera en la casa del vecino. 












SONETO DEL DESEO PURO 


Abrió el amor sus nardos virginales. 
Su derrota tornase triunfo honesto: 
a la doliente plenitud del gesto 
cerró el placer sus ciegos manantiales. 

Al momento crucial, a los umbrales 
del dulce sacrificio ya dispuesto, 
mis ardientes deseos y mi arresto 
perdieron todos ímpetus venales. 

Y aquel cuerpo vencido, palpitante, 
lleno de amor y miedo, ya seguro, 
ya casi todo mío, casi amante. 

Casi amor deshonesto y casi impuro, 
rendido entre mis brazos sollozante 
vivió el instante del amor más puro. 


SONETO DEL DESEO SOMETIDO 


Un oculto rumor de aguas ardientes, 
torrentera de fuego contenida, 
nacimiento de lava estremecida 
por un fluir de besos sin corrientes. 

Amarga mordedura. Amargos dientes 
mordiéndome la carne sometida. 

Va mi alma -sin túnel de salida- 
cercada de volcánicos torrentes. 

Lleno de angustia voy y de pavores, 
temblando a cada paso, cada hora, 
indefenso al clamor de mis ardores! 

Lentamente mi vida se evapora 
en violentos secretos estertores 
de mis ríos de sangre flamidora. 
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TEMOR DE MIRAR EL PARTO 


Temor de no mirarlo. Todo es clase. 
Del verano al invierno no hay un paso. 
Es tan corta la ruta hacia el ocaso 
que la noche nos cuelga y nadie sabe. 

¡Ah, si pudiéramos tomar la llave 
y matar la serpiente con un mazo! 
Tengo miedo de todo. Del abrazo, 
y hasta de las palabras: malo y grave. 

Tengo miedo de todo ¡y no ha bajado! 
Pero ya me llegó con la alegría 
en el rostro de la madre dibujado. 

Esta diaria inquietud de mi agonía. 
Esta dulce emoción del esperado 
¡y no saber su día ni mi día! 


INSOMNIO 


Tranquilamente duermes ajena a mi desvelo. 
Libélula incansable por el jardín de un cielo 
vagas en transparencias de un vago sueño denso. 
Yo sombra doloroso sobre la tierra, pienso. 

Tú, lejos, entre gasas de un intrañable velo; 
yo, pájaro sombrío, errante por el suelo. 

Tu niebla fina y leve; yo vendaval intenso. 

Tú duermes inocente y yo en insomnio tenso. 

Tu suspiros me llegan —músicas en el viento — 
y me muerden el alma tus suspiros que llegan 
hasta mi solitario y sofocante aposento. 

No; no lo sabes, duermes tranquilamente ajena. 
Mientras tus pensamientos por el azul navegan, 
los míos, ríos grises, encauzan en mi pena. 













LA PAZ POR EL AMOR 


Somos hombres esclavos de la prisa, 
no es hora de dudar. La duda atrasa. 

El tiempo es corto. Está la luz escasa. 
La sombra nos acecha en la cornisa. 

No es hora de negar una sonrisa 
a quien amor nos lleva a nuestra casa. 
Ni hay tiempo para odiar. El día pasa 
y solos somos hombres de ceniza. 

La hora llega. Pero es aún temprano 
para ir por las calles regalando 
nuestra ración de pan de amor humano. 

Iremos a la vez que estemos dando 
recogiendo en el huerto cotidiano 
la paz que con amor vamos sembrando. 


PRIMER AMOR 


Amor de mi niñez que fue remiso, 
con ternuras de amante en la mirada. 
Frase que no la dije y fue callada 
sepultura de un sueño primerizo. 

Primer dolor en el primer hechizo 
de mi vida. Oculta dentellada 
que dejó para siempre envenenada 
mi alma y a mi ser asustadizo. 

Primer amor, amor desfigurado, 
el que poblé de sombras y temores 
mi ingenuo corazón enamorado. 

Funesto amor aquel de mis albores 
que por el hecho de morir callado 
es el duende que hoy guía mis amores. 












A UNA ESTUDIANTE EN 
SU GRADUACION 


¡Ven!... Vayamos por la calle platicando; 
cuéntame tus afanes y pobrezas; 
de tus noches en cruz sobre la mesa 
incansable, en tus libros estudiando. 

¡Ven!... No llores, sigamos caminando. 

El amargo del hambre ya no pesa 
no abrumes más de angustia tu cabeza. 
Sonríe... ¡Así!... Sigamos conversando. 

Con acento feliz. Porque has medido 
tu altiva voluntad con firme mano 
y tu ideal con ardor has defendido. 

Ven dulce buena amiga, hacia la cumbre. 
Llena tu corazón de amor humano, 

¡que la justicia y el amor te alumbren! 


VOZ INTERNA 


¿Por qué, tenaz resisto —mente terca — 
a mi voz interior?...Sipaz pregona 
¿Con esa paz interna Dios perdona? 
¿Purifica, Aguas Vivas, en mi alberca? 

Algo dentro de mí, tal vez, me cerca; 
aunque mi rebeldía me eslabona, 
sé, jamás sin su luz, El, me abandona. 

A cada instante con su voz me acerca. 

Por mi doliente sed, el Verbo, apago. 

Mi espíritu devoto, a trazos cierra 
las puertas del placer; instante vago; 

Sordo, mi ser, a su dolor se aferra... 

Sólo escucho a mi Dios, cuando divago 
la noche cruel, ¡porque la sombra, aterra! 










DIOS INTERNO 


¿Eres vela encendida, zarza ardiendo 
o resplandor de sol rasgando nubes?... 
No sé cómo eres, sólo sé que subes 
de la Nada, hasta hacerte pensamiento: 

Cosmovisión: Sonido y movimiento: 
Olas de sombra y luz... Acaso incubes 
dentro de mí—ausente de querubes — 
una fe dócil... Puro sentimiento. 

Habla nú corazón y no la boca. 
Oración por callada más sentida, 
y Tu sangre en mi sangre se desboca. 

La piadosa palabra —sin salida — 
no por ser muda su grandeza es poca: 
¡Tú me ofreces Amor; y yo, mi vida! 


UN HOMBRE NUEVO TRAS LA 
LUZ EN SOMBRA 


Amo la vida y sin temor la muerte 
siento que me cabalga las espaldas. 
Vuelvo mis piedras negras esmeraldas, 
mi poca agua de amor en vino fuerte. 

Siento sabor a sangre que me vierte. 

¿Es hora, Vida; y ya mis deudas saldas 
y no me dejas ni besar tus faldas 
para abrazarte nuevo y retenerte? 

Un hombre nuevo tras la luz, en sombra, 
lleno de amor por ti pero sin miedo: 
el camino del túnel no me asombra. 

No me espanta el instante presentido, 
bebo la luz del sol lo más que puedo. 

Te dejo., sin pesar... ni resentido. 







EL MAS SUBLIME VERSO 


En cinco letras la ternura toda 
sintetiza el amor del universo. 

No hay en el mundo más sublime verso 
que ver una mujer cuando acomoda 
al sediento lechón, que solicita 
con los ojos cerrados, casi a tientas, 
el maternal pezón que lo alimenta, 
restregándolo, abierta la boquita. 


FRESCO FLUIDO DE VIDA 


Tus dedos que acaricio (tú lo notas, 
ves con indiferencia y no supones...) 
cuando en la mesa mi servicio pones, 
encienden, de mi frente hasta las botas 

un amoroso fluido solar. Vida 
nueva que quiere ser, ya no desecho, 
sino, el árbol robusto, que derecho 
resiste la invernal acometida. 

Dedos de seda para el tosco puño 
que con malicia y con temor se atreve 
oprimirte los tuyos, sin rasguño. 

En el contacto del más toque leve 
te entrego un sueño, que en mi pecho acuño, 
aunque sepa que a ti no te conmueve. 








ENAMORADO ESTOY DE TI 


Amo en ti 

una Belleza irrealizable 
que realizo 
sin querer. 

Amo 

sin vanidad ni orgullo, 
mi propio cuerpo 
que tontamente destruyo 
conociendo sin conocer a plenitud 
la Realidad. 

Me amo 

porque no me amo a mí, 
más 

amo el fuego que consume mis ojos. 
Tiemblo de amor 
y lloro sin esfuerzo. 

Amo la ventana 


y la zarza que ilumina mi cuarto. 
Amo la oscuridad del túnel 
y al ave con garras 
que defiende la entrada 
al seno de la luz. 

Enamorado estoy del oro 
y déla sonrosada piedra. 

Amo la fiebre y el frío 
que ata y desata mi boca: 
Enamorado estoy de ti. 







AMANECE UN NUEVO DIA 


¡Cómo duele, Señor, la luz del día...! 
Nos espanta vivir, estando muertos. 
Después de abandonar mares desiertos 
nos marean sus aguas todavía. 

Fueron cuarenta marzos de agonía 
de tocar fondo y respirar inciertos. 

Nos asusta; Señor, andar despiertos 
y nos duele un instante en alegría. 

¡Qué regocijo cuando todo pasa...! 

La pupila crepúsculos enciende 
y un nuevo Sol el corazón traspasa. 

Débiles somos. Pero nos defiende. 
Oculto Amor, cuya bondad rebasa, 
y jamás nuestra lucha desatiende. 


JOB DEL 86 


Job del ochentiséis, rapo mi verso, 
asiento mis palabras en ceniza. 

Pinto mi piel, más blanca que la tiza, 
del color de una flor del Universo. 

La jauría de penas las disperso 
con el espejo azul de la sonrisa. 

Me duele el pantalón y la camisa; 
todo me duele, menos el esfuerzo. 

La palma de mi mano va que quema, 
mas es invierno el gesto que la guía 
y llueve amor, de la Verdad Suprema. 

Job del ochentiséis, con alegría 
arrastra tu cadáver; nada tema 
toparse con la Muerte en plena vía. 





EL BESO NEGADO 


La Bella Dama de transparente velo 
me ha tomado la mano. 

La hermosa Dama, desnuda y blanca 
como cristal más puro, 
desmadeja sobre mi pecho su 
cabellera de luna. 

La radiante Dama exhala 
aroma de alcoba caliente y fría. 

Me abraza y busca afanosa mis labios. 

Súbito resplandor descubre tras la sonrosada nube 
un sol radiante y vibrador: 

La Dama de transparente velo 
sonriente todavía, me suelta 
y desaparece entre el límite de luz y sombra. 

En medio del infierno, a medianoche, sueño, 
no con la figura siniestra 

invento de tímidas mentes atormentadas por siglos, 
sino con la Bella Dama que busca afanosa mis labios, 
mas le impide el beso, Aquel que tiene en sus manos 
el Cetro del Universo Infinito. 
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LOS JUEGOS DEL INFINITO 


Los símbolos eternos 

desde la ciega conciencia primitiva 

juegan con nosotros. 

Se divierte la Suprema Inteligencia 
haciéndonos sufrir y deleitándonos 
al mismo tiempo. 

Llueven estrellas en la noche; 
y caen murciélagos, lagartijas, 
arañas y serpientes, 
invadiendo nuestro lecho. 

La sonrisa del Eterno 
es trueno, 

que camina olas y retumbos 
por el océano sin límites. 

La sombra desgrana su 
cortina salpicada de estrellas... 
¿Quién nos mira? 

Su mirada presentimos 
a través de la blanca nube 
que se sonroja como pupilas 
de niña. 





EL SUPERSONIDO 


Deslizándose sin ruido 
de tan alto su vuelo, 
pasa casi inadvertido al ojo. 

Sólo se ve la huella de su paso: 
curva de nubecillas alargadas, 
como hilos flotantes paralelos, 
de horizonte a horizonte. 

No es el estruendo que rebota 

contra la tierra y vibra los 

cristales. No es la gaviota 

de duras alas extendidas, 

que roza terriblemente las copas de los 

árboles. 

Es el gran pez, entusiasmo del hombre. 
Se hunde en un océano sin playas. 

Solamente es un punto blanco, 
veloz, 

que brilla en el azul infinito. 
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COLONIA HARRISON 


He regresado para recordar la noche del bautizo 
desde la cima del Cerro. 

Camino sobre ausencias, a mi lado los recuerdos. 
Las voces suspendidas bajan a repetir 
sus acentos amigos, cuando paso por las 
casas en ruinas y vacías. 

Las calles enmudecen las antiguas alegrías 
y las nuevas sonrisas tienen tristezas íntimas. 

Lo poco de ayer se oculta 
tras las puertas selladas. 

Me reconoce el angosto pasaje de la fuente 
que no necesita estación para servir a los niños 
y se mojan en ella. 

Tal los cuerpos lejanos, dispersos, 
risa perdida entre sus piedras. 

Camino sobre polvo de instantes 
y paso junto a ruinas 
donde habitaron levantadas las paredes, 
las familias amigas. 

Hasta la luz del sol se siente triste. 
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EL LENGUAJE 


Entre la luz y sombra del sueño 
—dormido sintiéndome despierto — 
las pupilas apresadas recorren 
la pantalla iluminada. 

Vedado el entendimiento sólo alcanza 
a deletrear las sílabas. 

Las palabras pasan rápidas, dejando 
huellas mudas, signos vacíos 
y presencia de idiomas no comunes 
al oído, retenido 
en los alfabetos de la tierra. 

¿Es un lenguaje elaborado con las 
puertas abiertas de la Conciencia Divina? 
¿Es un decir de formas vivas, lejos, 
un mundo dentro del círculo infinito? 

Busco descifrar las frases, mis ojos 

en la penumbra del sueño 

procuran fijar un sola palabra, 

mas las manos que tiran recogiendo la cinta 

me lo impiden. 
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CAMINO PERDIDO 


Camino que te cortas 
a media vuelta de la cuesta, 
y me pierdes. 

Me sujeto a la cortina de la noche 
para ver el fondo, 
donde aguas mudas y tranquilas 
balancean, tiernamente, dos canoas. 

Soy un afán de sueños 

pretendiendo subir; 

mas mi voluntad cae con el polvo 

que desprenden mis pies 

de los bordes 

sobresalientes 

del camino. 

Alguien me ofrece de comer y de beber 
y me señala, frente a mí, alta montaña, 
espesamente verde, fresca. 

Tal vez habré tomado camino equivocado, 
tal vez. 

Como una hoja que acaricia la brisa del alba 

tiemblo y me recojo conmovido 

bajo el manto de la gran soledad que me contempla. 
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EL REGALO 


Tú, en espacios de segundos, 
para fortalecer mi derrota 
trasluces sorpresivas albas 
con resplandores de sol. 

Me das, totalmente luminosa, 
tras gasas de cortinas oscuras, 
la luna, círculo de amor y esperanza; 
símbolo de soledad y gloria; 
apacible, preparando fiestas futuras. 

Tú, sin compás finito muestras 
a mis ojos cansados de mirar 
mi propia buscada muerte 
mi interno cielo profético 
iluminado de estrellas. 

A Ti, guardador de mi huerto 
todavía creciente de músicas 
que buscan ascender a Ti, 

¿Qué quieres que te dé Padre amoroso? 

— ¡Dame, hijo mío, más que tu mente, 
tu endurecido corazón! 


CUANDO EL SUEÑO ESCONDE 
SU REPOSO 


En la noche, cuando el sueño estonde 
su reposo, la vigilia es mujer de luto 
recordando días crueles con hambre 
y pesada luz dentro de párpados ardientes. 

La sed mutila sueños y voces íntimas; 
las flores florecen secretamente bajo los 
jardines que ocultan las pestañas apretadas, 
temblando. 

Todos queremos impedir ser víctimas de 
remotas ruinas; angustiados, y solos... 

Nos derrumbamos no queriendo, 

asidos de la mano bondadosa 

del que espera dócil su rostro, sonriente, sabio. 

Nos contempla en todo y nos ofrece todo su 
cuerpo en el aire, y en nosotros mismos; 
la naturaleza es su mejor sonrisa, 
y su mueca irónica, porque confundimos sus huellas. 
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TU SOLO NO PUEDES, 
COMPAÑERO 


—¿Cansado vienes, hermano ?— ¡Cansado!, 
vencido, roto el cuerpo, rota el alma. 

—¡No vaciles Masís! Tu vida empalma 
con amor, a Jesús crucificado. 

—Miserable de mí ¡mucho he pecado! 

—Es don del cielo la divina palma 
del eterno perdón. Tu angustia calma; 
en la sangre de Cristo, eres lavado. 

No conmiseres tu fortuna amarga; 
fija tus pies, devoto, en el sendero. 

¡Hallarás corta lo que sientes larga! 

Tu firme voluntad no es asidero, 
aunque quieras. No puedes con la carga 
soportarla tú solo, compañero. 
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